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El Presidente de la República portuguesa 

pueblo madrileño le tributa 
un entusiasta .recibimiento 

Antes de la llegada 
del tren 

Madrid, 17, —Desde mucho 
antes de la llegada del tren 
donde viajaba el presidente 
de la República Portuguesa 
general Carmona , comenza­
ron a l legar las autoridades a 
la estación dei Norte. 

A las diez de la rrañana las 
tropas cubrieron la carrera 
desde Palacio a la Estación 
del Norte. 

Los primeros en llegar fue­
ron el marqués de Estella y 
los ministros. 

D^'íptjés entró cn el andén 
Una comisión del Cuerpo di 
Plomálico, representantes dc 
los cuerpos de la guarnición 
y persüiíalidades de la coló 
nio portuguesa. 

La familia real 
Minutos an tes ' de las once 

1 egd a la estaci(')n del Norte, 
un coche a la Gran Dou-

tnont el infante don Jaime, 
ficompaññdo de su profesor. 

Momentos después llegó cl 
rey aconipdñado del conde 
fie Müccda, también en un co­
che tirado por seis caballos. 

A este coche le seguía otro 
Que era ocupado por el gene 
ral Berenguer y e' comandan-
fe Gallarza. 

Aspecto de ia esta­
ción y de las calles 
El día de hoy ha gmangci 

do espléndido, 
Todos los ediflcios oficia­

les y algunos particulares han 
sido engalanados con bande-
•"as y colgaduras . 

Los tranvías también se 
nan adornado con bandcri tas 
^spafio'as y portuguesas cru 
Zadds. 

Los postes de la luz y tele-
&ráflcqs están artísticamente 
adorññdos con guirndldas dc 
flórcsy bandcritas españolas 
y Portuguesíis. 

Numeroso gentío, desde 
í^uy temprano se apostó en 

alrededores de la Esta lo 

ción del Norte, y calles por 
donde había dc pasar la co-
ttiitiva. 

También la estación de! 
Norte sc encontraba artística 
•Tiente engalanada con gallar 
detes, banderas , tapices y 
"Colgaduras. 

Pren te a Palacio se colocó 
tribuna para que presen 

^'9ran e! desfile de las t ropas 
'05 diplomáticos con sus res­
pectivas familias. 

Uega el Presidente 
portugués 

^or teléfono 11 50 mafiana 
I A l a s once dé la mañana 
llegó (ren que conducía a 

L E N T E C Í L L O S = 
— Y 

El rey y la palangana 

Después de la muerte de 
Ápries,' q i i tdc .^.masis due 
fio del Egipto, en el cual 
hdnó unorefiía af lys . ' 

C o m p e r a de erigen ple­
beyo, ei puebio murmura­
ba, pero é!, aunque estaba 
contrar i idc, decidió hdcer-
^e respetar por la dulzura 
y v,¿) ppc |a fuerza. 

i^níá en su pájcicio una 
•''•'i-ngdna eje orb pondg 
^« ' lavaba los ptés, antes 
dé comer, juntamente con 
'odos los invitados qüc 
RcueniLpuíi su mesa. 

Mn dí,i se íc ocurrió hü-
p*"cbn la palangana' la es-
'^tua de uh dios que cl 
Pueblo dió cn adorar con 
|rari devoción, 

"^a.jád^^ algí^n tiempo fe-
puebld c| bajó des 

ĵ R'ie; o'o'^''^í'-ndo pra pa 
IJ'̂ figana, y terminó dicien-

"~~Si ia palangana fiecha 
^^'atüa lia obtenido dé v o S ' 
y fos t a n t a veneración, 
¿Por qué no ha de obíener-
a también Amasís, hecho rey7 

E)esde aquel punió se 
^ ,̂t>tó las simpatías de sus 
^H^ditos. 

España fal Presidente de la 
República portuguesa general 
Ca rmona . 

Le acompañaba el embaja­
dor de Portugal cn España y 
el Presidente del Gobierno 
lusitano y cl ministro de Ne­
gocios Extranjeros. 

El convoy lo conducía el 
duque de Zaragoza . 

Una compañía del regimien 
ío de Covadonga con bande 
ra y música rindió honores al 
ilustre viajero. 

Al entrar cl tren en agujas, 
la banda de música interpre­
tó el himno portugués. 

Del coche que viajaban des 
cendicron cl Presidente de la 
República general Carmona y 
e l Presidente del Consejo 
portugués. 

El embajador de Portugal 
en España presentó al rey el 
Presidente. El monarca, en­
tonces, presentó al general 
Carmona , al infante don Jai­
me y al infante don Alfonso 
de Órleáns 

El Presidente, del Consejo 
sefior Primo de Rivera, prc 
sentó al rey al Presidente del 
Gobierno portugués, al mi­
nistro de Negocios Extranje­
ros y al jefe de protocolo. 

Después fué presentado el 
Gobierno espafiol o los ilus­
tres viajeros. 

Se organiza la 
comitiva 

Después de revistar las tro 
pas , el monarca acompañado 
del Presidente de la í cpúbü 
ca portuguesa, se organizó la 
comitiva y en coches a ía 
grand doumont se dirigieron 
al regio alcázar. 

t^urante cl desfile, varios 
apara tos de Cuatro Vientos y 
Getafe evolucionaron. 

LA LLEGADA A 
PALACIO 

Brillante desfile 
militar 

Madrid, 1 8 . - E t general 
Carmena hizo su entrada en 
cl Palacio real a los acordes 
del himno portugués. 

En la escalera principal fué 
recibido cl ilustre visitante 
por la nobleza y oficialidad 
del Cuerpo dc Alabarderos y 
de I3 Escoltp Real. 

En el salón del Trono se 
encontraban la reina, las in 
fantas doña Isabel, doña Bea­
triz y doña Cristina, la du 
quesa de la Vicíoria. Ia infan 
ta doña Beatriz dc Orlcans y 
damas de honor . 

Ante Palacio se efectuó un 
grandioso desfile de t ropas, 
que fué presenciado desdé el 
f'alcóh principal por eí ' 'P''8S|-
^jéfltg'dé Portugal, 

A la cabeza de ¡as fuerzas 
iba cl general S a r o , con su 
Es íado Mayor. 

Seguid una brigada de in • 
fantería. 
' Al pasar las fuerzas se da-: 
\)¿)í\ los viyás reglafnéqtarios, 

Pespués marchaban sec­
cionen de las distintas a rmas 
y cuerpos <le la guaríHción. . 

El desfile duró una hora. 
Fué presenciado por un 

inmenso público, que rompió 
f 1 cordón de pojitici'S ep repe^ 
fidas opá'sjónes,' ovcjcionarido 
al presidgnte y al rey. 

La recepción 
desfi'' tuvo t e r m i n a d o el destí 'e, 

lugar en d Salón del trono de 
Palapio la í^cficpción gñun-
ciad^, . • : 

Desñiaron ante el presiden­
te dc la República portuguesa 
todas las clases dc etiqueta. 

[Manifestaciones del 
generai Carmona 

Antes de salir para España 
el general Carmona , dijo que 
lacia fiempo 'deseaba visitar 
as Exposiciones de'Scyiíia y 

j^arcejcín^, 
A|ícidi0, t |ue recienlgments 

rfcibig una invitación del mo-
t'grca español para pasaf 
pnps días en sq palacip. 

Cuando venga , le dijo el Rey 
se le recibirá sin manifestacio 
nes fastuosas, pero eviden­
ciando cl respeto y la amisíad 
a la dictadura portuguesa que 
ha seguido la política dc apro­
ximación a la de España y 
producirá los beneficios i?ará 
ambos paises. ^ ' ' ' ' 

Terminó diciendo, que ls 

Dictadura portuguesa ha con­
seguido urios progresos que 
hace cuarenta años eran un 
sueño. 

Una función de honor 
Madrid, 18 —La empresa 

del Teatro Español realiza 
gest iones encaminadas a la 
celebración de una función en 
honor del presidente de la Re­
pública portuguesa, general 
Carmona . 

Recepción en el 
Senado 

Madrid. 18. Hoy sc verifl 
cara en el palacio del Senado 
una recepción en honor del 
general Carmona , por su car­
g o de miembro honorario del 
Colegio de Doctores de Ma­
drid. 

El Presidente firma en 
el álbum de Palacio 

Madrid, 18. —Después del 
desfile, el Gobierno se dirigió; 
a las habitaciones l lamadas 
«Del duque dc Genova», en 
las que se hospeda el general 
Carmona , con objeto de que 
éste firmara en cl álbum dc 
Palacio. 

El marqués de Estella ma­
nifestó que había presencia­
do el desfile militar más bri 
liante de los que ha visto en 
su vida. 

Un almuerzo íntimo 
Madrid, 18.—En almuerzo 

íntimo se reunieron toda la 
familia real española, ci ge­
neral Carmona y su séquito, 
damas y personalidades pa­
latinas. 

También asistió el jefe del 
Gobierno, marqués d e Este 
lia. 

Portugal a la memoria 
de la reina Cristina 
Madrid, 1 8 . - Después del 

almuerzo, a lgunos miembros 
del séquito del general Car-
mona marcharon al Real Si 
tio de fil Escorial , depositan­
do una monumental corona 
de flores ante la tumba de la 
reina dofia María Cristina. 

Banquete de gala 
Madrid, A las nueve 

dií la noche se celebró cn Pa 
laclo un brillante banquete de 
gala, cn honor del Presidente 
de Portugal . 

Asistieron cien comensales 

Lo que dice el mar­
qués de Estella 

Madrid, I S . - E l jefe del ^ o 
bierno manifestó a los per o-
disías que"esta|)a muy sgtis-
fcc^o del desfile militar cele 
brado ayer. 

E x p u s o eí marqués de Es ­
tella el detalle de que él es­
tandarte de Húsares de la 
Princesa lo l levabí su Iĵ ijo 
don Miguel. 

Tafíifiíién s? r^fjrjó el gene 
r^l Prjmo de Rivera al éxito 
obícnido cou las maniobras 
navales, diciendo que no hay 
que olvidar que hace ¿O años 
fomeníaron la escuadra espa­
fiola don Antonio Maura, f e ­
rrándiz y Miranda.^ 
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EDITORIALES 

Petición justisima 

LA MEDALLA DE LÁ 

De la vida de los sabios.—María 
Curie 

margen de ios libros nuevos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­
MACIONES 

OS E Q 0 5 5 E L M 

Fiebre literaria 

En muy poco tiempo 
se han dado al mercado 
unos cuantos libros 
de diverso grado, 
easi todos ellos 
de autores locales 
que aspiran de verae 
a ser inmortales. 

No mz cube duda 
que en esto se nota 
que hay una cantera 
donde siempre brota 
el tierno poeta, 
o el culto prosista; 
el grave erudito 
que no hay quien resista, 
y junto al risueño 
versificador 
surge el ensayista 
o el historiador. 

Tanto literato 
{del idioma orfebre) 
demuesrtra que en Murcia 
existe la fiebre 
de ir enriqueciendo 
la literatura 
en bien de las letras 
y de la cultura. 

Bojart, nos ha dado 
su Fabián Airón 
Ayuso, sus Sendas 
Azules que son 
el último grito 
de su jértil musa; 
Ramón Blanco, un Tiempo 
perdido que acusa 
que el limes is money 
no le importa nada; 
Emilio Martínez 
una Panochada 
y Luis Orts, prepara 
según hoy me entero 
una novelita 
Frasquito cl ramerú; 
y otros varios libros 
que sé que hay en prensa 
y saldrán el dia 
que menos se piensa. 

¿V aún hay quien afirme 
que los escritores 
están inactivos 
y que no hay lectores? 
Hasta hay dteratos 
que dan sus ideas 
en pequeñas dosis 
como por grajeas 
y aunque no hacen libros 
por causas sencillas, 
la literatura 
nos dan en pasíillas. 

Saca-tapón 

Inpendlo en un hotel 
Sei§ muertes y numerosos 

heridos 

Stale 1 8 . - U n formidable 
incendio destruyó por com 
pleto el Portiand Hotel. 

Los trabajos de extinción 
efectuados por los bomberos 
no pudieron contensr lá yo 
racidad de las Harpas. 

Del siniestro han resultado 
seis personas muertas. 

p e ^níF' los escombros sc 
están extrayendo numerosos 
heridos. 

Para el ingeniero del 
Circuito Nacionai 

UN R U E G O 
Varios vecinos de las «casas 

coloradas» del camino de Es ­
pinardo, nos han visitado pa­
ra que en nombre de ellos, 
rogucmos al señor ingeniero; 
del Circuito I^Jacic^paL; o a 
quien corresponda, ' qu4 des 
a'pari^zca la curva de la Cc-
rrejí^ra segün ei proyecto 
acordado en principio, por lo 
cual disfrutarán una gran me­
jora no solo los dichos veci­
nos sino los' transeynte§ fn 
general, y ^p. Ip ^outrarto (co 
ing 'perece ser que quieren 
variarlo) quedará la carretera 
muy encima de las casas , y 
no solo esto sino eemó 
les coge ?Lp curva quedarán 
|ag casas en ün fosó inhabita­
ble con grandes perjuicios 
para ellos, y en épocas de 
lluvia se inuadarán éstas con 
íaeiltidad," 

Superior ^ V i x i p p o t : t & ^ & 

El eocli© de nroda y más MriU 

Rorldablanca, 75.~Teléfono, 2506."Murcia 

"El Sol,, 
Comenta que la casa Ford 

rovr haya pedido a la Oficina In­
ternacional de Trabajo, de 
Ginebra, una información 
comporaliva dc los salar ios 
y su poder adquisitivo en 
Europa y cn Norteamérica, , 
con el objeto dc dar a \o^¡ 
obreros de sus fábricas euro < 
peas jornales semejantes a 
los americanos. ¿Se rá que 
intenta dedic rse en Europa 
a la fabricación ¿n masa dc 
vehículos? 

Las condiciones económi­
cas dc los países europeos no 
son idénticas a las que rigen 
la vida en los Es tados Uni­
dos . E s explicable la alarma 
producida al conocerse la in­
tención de Ford, país de gran 
producción automovilista. Pu­
diera ocurrir que cl gran ge­
nio industrial de Ford marca­
se, con su inicialiva, el mo­
mento inicial dc una reforma 
beneficiosa del régimen eco­
nómico de Europa. 

"La Nación,, 
Insiste sobr¿ la reforma de 

las costumbres . Dice que no 
sc trata de una iniciativa ten 
denciosa, doctrinaria, dc a s -
j>ccto político, sino una obra 
social y económica a la que 
todos debemos contribuir. 
Acoje complacidamente la 
idea dc «Heraldo de Madrid» 
al iniciar una encuesta para 
conocer ia opinión dc cuantos 
quieran emitirla sobre la re­
forma de nuestras costum­
bres . 

La reforma que persegui­
m o s — d i c e - y que cada día 
tiene mayor número dc parti­
darios, requerirá resoluciones 
dc gobierno en momento 
oportuno; pero cs indispensa­
ble una preparación ciudada­
na a la que puede y debe con 
tribuir la Prensa , ya que cn 
su mayoría ha reconocido la 
existencia del mal. 

"La Voz,, 
Un bello artículo de Insúa 

sobre el libio que ya desapa 
rece de la caile, al terminar la 
semana del libro. 

La fiesla del libro ha sido 
alentadora. Como ha dicho 
Gómez dc Baiquero, conviene 
conservarla y mejorarla. I^o 
único que fracasado ha 
sído la parte ceremonial. Lo 
censurable, el hecho dc que 
algunos libreros hayan hecho 
propaganda polílica en sus 
escaparates y carteles, como 
si lo más libre del mundo no 
fuera el libro. 

El libro triunfó ert l̂ i. c^llc, 
La muchedutflbre Iq encontró 
tan al alcance de ía mano, 
dispuesto en las tarimas, y 
tan relalivaminte económico 
que sucumbió al deseo de 
comprarlo. 

¿Por qué no había de ha 
ccrse permanenfe, anual , la 
Fiesta del Libro? Aunqu^ nó 
se le llamara ^esíg. Que tod^s 
los días del a^o clcb^n s<gr do 
mingQ para la cultura-. 

Entendiéndolo así , un gru-
p« á* editores y libreros ma­
drileños ha presentado una 
instancia al alcalde para que 
se permita la cxposicióAi y la 
venta colidiana deí libro en 
las acera§,, *¿ñ los, paseos y 
en las plazas donde no estor­
be í i circulación. 

Exploradores de España 
TROPA DE MyRCíA 

Oi;den dei día 16 de Ocfu-
feri de 1929. 

Artículo 1.°.—El próximo 
domingo día 20, sc verificará 
la tercera excursión (forzosa) 
del C'^raa, ¿1 la pinada' del 
Valle; 

Hora de reunión cn el Cuqp-
telillo, las 6'30. í^alida de és­
te, a las é'5&, para oir misa a 
las % en Sari Bartolorné. 

Hora ( c regreso, a, ias 
17*30, para roippíír flías cn el 
Cuaríellík).. 

Arlículo 2 ".-^La patrulla 
^u(? designe el Instructor dc 
la segunda Categoría , con 
fecc'onará una paella, cuya 
ración cosíará Ü'70 pesetas. 
Dicha patrulla, al terminar la 
ínisa , se hará cargo de! carro, 
marchando con él a hac?r 
compra, y termiriád^ ésla se 
incorporará "a . la Tropa . El 
regreso lo hará, precisamente 
con ésta. 

Nuevamente se recuerda, 
que el plazo de inscripción 
p?ira 1^ paella se cierra los 
viernes precisamente, a las 9 
de la noche. 

Murcia 16 de Octubre dc 
1 9 2 9 . - E l Jefe de Tropa. 

De nuestra colabo­

ración exclusiva 

PANORAMAS DE MADRID 

¿Ha comprado Vd. un libro? 
LA FIESTA 

Este afio tuvo un poco más 
dc animación. Sc ha notado 
!a fiesta. Hemos salido dc la 
desconcertante, dc la desoía 
dora, indiferencia de los afios 
anferiores. No existe ambien­
te. E s muy doloroso confe 
sar io: pero es verdad. El li­
bro, cl hermano libro, ían 
leal y fan fiel, no es lo sufi­
cientemente amado en Es ­
pafia. 

Los p rogramas oficiales, 
debian ser lo accesorio en és 
ta hermosa fiesta. Y la coope 
ración popular, con espontá-, 
neas iniciativas, lo más infe-
resanfe. No es asL Discursos, 
palabras que van tejiendo la 
estúpida cadena de los tópi­
cos , sin emoción, sin franca 
sinceridad. 

Ahora se lec más , se vá 
desper tando en cl espíritu 
multitudinario la divina curio­
sidad mental de que nos ha­
bló Anatolc France . El culto 
a la lectura, reside, hasfa hoy 
cn una minoría selecta. El 
esfuerzo de todoe debe ir en 
caminado a conseguir la ma 
yoría. Sin cicaterías grofes-
cas . Con generosidad en la 
donación. Para que la fiesta 
del libro tenga eficacia, el Es ­
tado debe mostrarse pródigo. 

Dá pena ver como se des­
gastan estérilmente las dis^, 
ponibilidades económicas cn 
una propaganda sin origina-j 
lidad y a base dc procedí 
mientos dc tradicional torpe­
za. Discursos sin emoción, 
sin espíritu, leidos o pronun 
ciados con la frialdad que 
produce saber de antemano 
que es predicar en el desierto. 
Las sesiones solemnes dc las 
Academias, ésfe año , han te­
nido un público tan escaso , 
que el fracaso ha dejado una 
triste huella dc excepffcismo 
en los que creen que solo con 
cl libro puede elevarse cl ni­
vel moral dc un pueblo. 

Los encargados de popula­
rizar la fiesta del libro no han 
hallado cl medio dc conse 
guirlo. No tendrán queja de 
los periódicos de la Corte que 
han dedicado un gran espa­
cio a los actos organizados . 
Pero no son actos protocola­
rios lo que sc precisa, sino 
hechos concretos. 

El beneficio dc un veinfe 
por ciento en la compra dc 
un libro no es bastante para 
estimular la curiosidad o la 
afición de los lectores. 

^Por qué ei Es tado en fe 
cha tan señalada no regala 
un ejemplar a iodo el que se 
presente, solicitando, de un 
autor clásico, y otro dc un 
autor moderno? 

Hemos observado Que para 
la fiesta del Jib.ro se hace una 
propaganda 'pobrc . 

¿Cuando surgirá cl editor 
valiente y original que nos 
sorprenda con una formida­
ble «reclame» qne obligue 
ai público a hacer «cola» ©n 
las librerías? Falla hace. Bas-
íaría con que imitasen a los 
editores parisienses o nortea 
mcricanos. . . Y el primer edi­
t a r , el Es tado , 

LA CÁMARA DEL LIBRO 
N o creemos en los concur­

s o s literarios. Tenemos po­
derosas ra ones pai^a d e s 
confiar de ellos. Sin embargo , 
lo que no se puede negar e s 
que estimulan al trabajo a los 
cscnfores que no son cscép 
fieos. 

La Cámara deJ Libro dc 
Madrid at»pe todos los afios 

Varios concursos. Acuden po­
cos concurrentes. Y se repar­
ten los premios entre ellos, 
con una benevolencia rayana 
en la bondad. Y siempre, el 
premio dc mil pesetas se re 
parte entre cuatro señores : 
dos con firmas destacadas y 
otros d o s , completamente 
desconocidos . 

Este a ñ o la Cámara del Li­
bro sc ha excedido en sus ini­
ciativas. Además de tres con­
cursos ha organizado confe­
rencias, charlas cn los lea 
tros c interviús de los lecto­
res, por conducto de la radio, 
con ilustres novelistas. 
.;-Sin duda ha cooperado bri 
llántementc a la fiesta. Pero 
se precisan ot ras iniciativas 
que vayan a fondo al espíritu 
del público. 

S e lee ahora más que nun­
ca. S c anuncia • I libro como 
jamás se hizo. S c ha insfiful 
do un jurado que dictamina 
cual es la novela mejor del 
mes, y acucia el interés de 
los editores para encontrar 
las últimas novedades Iiiera­
rias mundiales. 

Ahí esfán los éxitos de «Sin 
novedad cn el frente» y «Los 
que teníamos doce años» . Ni 
Galdós , ni Palacio Valdés, 
ni ' Insúa, han vendido en un 
año lo que llevan vendido 
esos dos aufores en tres me­
ses cuyo secreto es dar emo­
ción y ternura cn un marco 
de eterna actualidad: la gue ­
rra europea. 

La Cámara del Libro no de 
be dar señales de vida, soIa~ 
mente en la primera quince­
na del mes dc octubre. Ha d e 
hacerlo fambién el resto del-
año , con lo cual, sin duda, 
defendcria los inferes s dc 
los libreros y los editores. 

Conferencias, p r o p a g a » 
das , reclamos originales, re ­
laciones directas entre el pú.-
blico y los aufores, estr iden­
cias que despierten la curio­
sidad popular. T o d o sería un 
beneficio del ^ negocio» de 
unos y otros. 

En una palabra: la C á m a r a 
del Libro no debe ser una 
oficina más , s ino un organis 
mo dinámico, con espirilu 
moderno y original. 

L A V í N T A DEL LIBRO 
Ha aumentado, en los dfas 

de la semana del libro. Cer­
vantes ha llevado a muchos 
hoga re s la alegría y la triste 
za de las donóv«a» aventuras 
de Don Quijote. Después los 
clásicos, y luego los au to res 
de prestigio de la época ac­
tual. 

Mujeres , muchas mujeres— 
tse acabó la leyenda negra d e 
la incultura femenina!—para 
d a s ante los puestos pú lieos, 
elegían a sus autores favori­
tos . 

La fiesta ha íenido un g ran 
impulso. Pero es preciso po-
pularijtórla, para que octubre 
sea el anuncio de un gran 
aconfeclnilenfO cuhurál en el 
pa ís . Ahora sc logró bás tan­
le. En cl café, en. el círculo, 
cn las redacciones» en todas 
par tes , un amigo nos pregun-
íaba: 

—¿Ha comprado usíed u » 
libro? 

Y hemos obse rvado , que 
cl que no podía confestar que 
sí, se ruborizaba y prometía 
adquirir, por lo menos , una 
edición barata de «Ei Qui 
jote»..., 

L Á Z A R O S O M O Z A S I L V A 

(Prohibida la reprodi^ój^ 

Asüciacián de 
Cultura Musical 
Conforme teníamoí?, anun­

ciado, esfa larde a las se is y 
media se verificará en Rom?a 
el concierto dc esta Asocia­
ción a cargo del gran pianis­
ta Claudio Arrau. 

La fama dc que viene pre­
cedido ha sido confirmada 
por su concierío del lunes en 
Madrid, donde, con un p jo 
grama igual al que ha de eje­
cutar en Murcia, ha provoca­
do un entusiasmo delirante y 
ha desar rugado cl ceño de la 
crfüca más adus la , hasfa cl 
punto de que un crítico tan 
serio como Adolfo Sa lazar en 
«El Sol», ha hecho dc Clau­
dio Arrau, el joven pianisfa 
chileno, uno de los mayores 
elogios que hemos leído de la 
pluma dc fan serio como com­
petente crítico. 

PROGRAMA 
l 

Preludio y fuga en dos sos- , 
tenido mayor; Bach. | 

Rondó en sol mayor; Bce 
thoven. 

Variaciones sobre un tema 
de Paganini , op. 55; Brahms. 

11 

Balada en fa bemol: C h o 
pin. 

Dos Preludios: Chopín . 
Dos Es tudios ; Chopín. 
Schcrzo en sí menor; Cho-^ 

pin. i 

Ut 

Danza pusc* de «Pcfrouch 
kd>; Strawinsky. 

Mhisfrels; Dcbusey. 
La caza; LisZf. 
Islamey (faníasía oriental); 

Balakircw. 

Re ruega a los señores a s o ­
ciados la asisfencia punfual, 
pues cl concierío dará co­
mienzo a las seis y media 
exa»íameníe. 

Los sefiores que deseen 
inscribirse, pueden hacerlo en 
la laquilla del Teatro Romea, 
a la hora del concierto. 


